
Educando	a	una	nación	

Las	niñas	tienen	que	recibir	una	educación	para	quebrar	el	ciclo	de	pobreza	en	India	

“Si	educamos	a	un	niño,	educamos	a	una	persona.	Si	educamos	a	una	niña,	educamos	a	una	familia	–	y	a	
una	nación	entera.”	

-	Proverbio	africano	

Es	una	realidad	desafortunada	que	hasta	en	los	tiempos	modernos,	las	niñas	tienen	menos	
oportunidades	que	los	niños	cuando	se	trata	de	recibir	una	educación.	Chicas	en	todo	el	mundo	se	
enfrentan	con	discriminación	dentro	de	sus	culturas.	Ellas	típicamente	están	consideradas	como	
desiguales	a	los	niños,	así	que	hay	una	ausencia	de	énfasis	en	educarlas.	Barreras	como	casarse	a	una	
edad	joven,	bajo	estatus	social,	quehaceres	y	responsabilidades,	escuelas	inseguras	y	una	falta	de	
sanitación	previenen	que	las	jóvenes	reciban	una	educación,	y	a	conseguir	trabajos	que	generan	
ingresos	regulares.	Las	mujeres	que	no	tienen	una	educación	no	pueden	educar	a	sus	propios	hijos	ni	
otros	miembros	de	la	familia,	tampoco	–	cosa	que	mantiene	a	familias	y	países	viviendo	del	ciclo	de	
pobreza.	

Las	chicas	son	la	prioridad	

Esto	es	verdad	en	India,	en	particular,	donde	la	educación	de	las	niñas	no	se	considera	tan	valorable	
como	la	de	los	niños,	especialmente	cuando	llegan	a	ser	adolescentes.	Muchas	chicas	comienzan	al	
asistir	a	la	escuela	primaria	junto	con	los	chicos	de	la	misma	edad,	pero	se	espera	que	ellas	la	
abandonan	para	ayudar	a	sus	madres	a	cuidar	a	sus	hermanos	menores,	o	para	casarse	y	cuidar	a	sus	
propias	familias.	Este	no	es	el	caso,	sin	embargo,	en	el	Hogar	para	Niñas	St.	Paul	en	Paloncha,	India,	
donde	educación	de	niñas	es	la	prioridad.	

El	Hogar	para	Niñas	St.	Paul	está	localizado	en	un	pueblo	industrial	pequeño	en	un	estado	sureño	de	
India	que	se	llama	Telangana.	Desde	los	años	1970,	Paloncha	ha	experimentado	una	explosión	en	
población	debido	al	incremento	de	industria	ahí,	lo	que	incluye	la	construcción	de	un	central	térmico.	La	
población	del	pueblo	creció	a	más	de	200,000	personas;	y	por	este	crecimiento	rápido,	muchas	de	las	
personas	de	las	comunidades	rurales	en	los	alrededores	corrieron	a	Paloncha	en	busca	de	trabajos	que	
nunca	fueron	encontrados.	El	resultado	ha	sido	sobrepoblación	extrema,	y	una	grave	falta	de	viviendas,	
sanitación,	cuidado	médico	y	escuelas.	

Las	enfermedades	y	la	pobreza	han	causado	que	muchos	niños	estén	malnutridos	y	descuidados.	
Sabiendo	que	las	chicas	suelen	tener	menos	suerte	que	los	chicos	cuando	se	trata	de	obtener	una	
educación	en	India,	la	Iglesia	del	Sur	de	India	estableció	el	Hogar	para	Niñas	St.	Paul.	Gracias	a	nuestros	
contribuidores,	62	niñas	están	actualmente	inscritas	en	nuestro	programa,	y	están	recibiendo	una	
educación.	

Un	hogar	feliz	

Luis	Bourdet,	nuestro	Director	de	Programas	Internacionales,	y	yo	llegamos	al	hogar	para	visitar	a	los	
niños	en	nuestro	programa,	junto	con	nuestra	Coordinadora	Voluntaria,	la	Sra.	Samson,	la	que	nos	
saludó	cariñosamente,	con	su	esposo.	La	Sra.	Samson	no	solamente	es	la	encargada	del	programa	de	
patrocinio	de	Children	Incorporated	ahí,	pero	también	es	la	matrona	del	hogar.	Ella	y	su	esposo	viven	en	
una	pequeña	casa	en	la	propiedad	con	sus	dos	hijos,	y	ella	nos	explicó	que	le	encanta	pasar	mucho	



tiempo	con	las	chicas	después	de	la	escuela	y	los	fines	de	semana,	para	asegurarse	de	que	ellas	se	
sientan	apoyadas	y	cuidadas	mientras	viven	en	el	hogar.	

Como	resultado	de	su	dedicación	a	las	chicas,	ella	se	siente	que	las	niñas	están	muy	felices	en	el	hogar	–	
y	basado	en	lo	que	vi	ahí,	estoy	de	acuerdo.	Mientras	hablábamos,	había	una	escena	vivida	detrás	de	
nosotros	mientras	las	chicas	corrían	por	el	patio,	riéndose	y	jugando;	y	era	aparente	que	se	estaban	
divirtiendo	mucho	juntas.	

Mientras	exploramos	el	centro,	me	di	cuenta	de	que	este	era	uno	de	los	proyectos	mejor	cuidados	que	
Luis	y	yo	habíamos	visitado	en	este	viaje	a	India.	Los	edificios	están	bien	cuidados	y	recientemente	
pintados.	Los	baños	son	nuevecitos,	con	pisos	de	teja	y	grandes	lavamanos.	El	dormitorio	de	las	chicas,	
el	que	fue	construido	con	fondos	de	Children	Incorporated	hace	más	de	diez	años,	continua	estar	en	
muy	buenas	condiciones,	sin	grietas	en	las	paredes	ni	goteras	en	el	techo.	

La	Sra.	Samson	nos	dice	que	las	niñas	vienen	de	familias	locales	que	están	demasiado	empobrecidas	
para	dar	de	comer	a	sus	hijos,	o	para	mandarles	a	la	escuela.	Ella	continuó,	explicando	que	en	el	hogar,	
las	niñas	están	proveídas	con	más	que	solamente	comida,	refugio	y	una	educación;	ellas	también	
reciben	consejos	y	están	bien	cuidadas.	Sin	el	apoyo	de	sus	padrinos,	muchas	de	las	niñas	nunca	en	la	
vida	recibirían	una	educación.	

Un	símbolo	de	progreso	

Después	de	nuestra	visita,	hablé	con	las	chicas	en	el	patio	mientras	la	Sra.	Samson	ayudó	a	Luis	a	plantar	
un	árbol	frutero	simbólico	en	el	centro	del	terreno	del	hogar,	entre	otras	plantas	y	flores	pequeñas,	
como	recuerdo	de	nuestra	visita,	y	como	forma	de	dar	las	gracias	por	todo	lo	que	Children	Incorporated	
hace	para	ayudar	a	estas	niñas	a	obtener	una	educación.	Fue	un	gesto	dulce,	y	uno	apropiado,	también;	
como	el	árbol	frutero	crecerá	a	lo	largo	de	los	años	a	ser	grande	y	fuerte,	la	sabiduría	de	estas	jóvenes	
florecerá	en	la	seguridad	del	Hogar	para	Niñas	St.	Paul.	Afortunadamente,	ellas	han	recibido	la	
importante	oportunidad	que	merecen	para	recibir	una	educación,	cosa	que	demuestra	progreso	
respecto	a	la	clausura	de	la	brecha	de	logros	entre	los	chicos	y	las	chicas	en	India.	

***	

¿COMO	PATROCINO	A	UN	NIÑO	EN	INDIA?	

Usted	puede	patrocinar	a	un	niño	en	India	en	una	de	tres	maneras:	llamar	a	nuestra	oficina	a	1-800-538-
5381	y	hablar	con	uno	de	nuestros	miembros	del	personal;	mandarnos	un	correo	electrónico	a	
sponsorship@children-inc.org;	o	ir	en	línea	a	nuestro	portal	de	donaciones,	crear	una	cuenta,	y	buscar	
un	niño	en	India	que	está	disponible	para	el	patrocinio.	
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